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I

Sobre el nombre y lo que incluye 

La filosofía analítica cuenta con cerca de más 120 años desde
que Frege inició este movimiento filosófico. Esta corriente ha
sido  llamada  filosofía  analítica,  análisis  filosófico,
filosofía del análisis, el análisis, la analítica, filosofía
lingüística.  También  se  lo  conoció  como  atomismo  lógico,
positivismo  lógico,  neopositivismo;  cada  nominación
corresponde a un periodo determinado de su historia, o algún
énfasis. En la actualidad lo usual es llamarla como filosofía
analítica.  Al  respecto,  Skolimowski  sostiene:  el
término análisis ha sido usado de tan diferentes maneras, por
lo que se ha abusado de él, y se ha convertido en un término
casi sin significado (1967, 2). 

En todo caso, el análisis ha sido empleado en filosofía desde
épocas  remotas,  por  ejemplo,  Aristóteles  usa  el
término análisis en la sección del Orgnon que trata sobre el
silogismo. Además, desde sus inicios la filosofía analítica,
el  análisis  lo  emplearon  tanto  Frege  como  Moore.  En  tal
sentido -y de alguna manera- toda la filosofía es, en cierto
modo y bajo ciertas circunstancias, filosofía del análisis.
Aquí, de lo que se trata, es de un intento de definición de
lo qué es el análisisy los tipos o variedades existentes.

Según Chico; Ponte; Barroso, el nombre filosofía analítica (en
sentido amplio) es solo una frase que no remite exclusivamente
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al análisis, es decir a la acción de analizar, descomponer o
desmenuzar. Por tal motivo, es solo una filosofía más o una
manera más de hacer filosofía (2007, 11).

Para Frápolli existe una dificultad para estudiar la filosofía
analítica, la cual reside en que a veces una cosa es lo que
los(as) filósofos(as) analíticos dicen explícitamente que debe
ser la filosofía y otra cosa bien distinta es lo que ellos(as)
mismos(as) hacen de hecho; el caso más interesante es la idea
de que la filosofía al ser una reflexión de segundo orden
sobre el primer orden (las ciencias o las reflexiones sobre el
nivel  0)  no  produce  conocimiento  nuevo;  sin  embargo,  las
proposiciones  que  la  filosofía  produce  a  partir  de  ese
conocimiento aporta nuevo conocimiento.

A la vez, se tiene el debate sobre lo que se debe incluir en
la etiqueta filosofía analítica, en particular si se considera
una especificación de dicha filosofía en sentido amplio o
restringido: (a) En sentido amplio por filosofía analítica se
entiende una amalgama de autores corrientes, estilos, análisis
y teorías. Al respecto, algunas teorías o enfoques se han
abandonado y otros han surgido.  (b) En sentido estricto se
refiere a una tradición específica (según Frápolli), la que
corresponde  al  Atomismo  Lógico,  el  Positivismo  Lógico  y
el Círculo de Viena. En el primero está Russell, en especial
si  se  considera  la  conferencia  que  impartió  en  1918  “La
filosofía del atomismo lógico”, así como el texto “Lógica y
conocimiento” (1956). También, se incluye a Wittgenstein con
su Tractatus Lógico-Philosophicus (1921). Incluso -a veces-,

en  opinión  Chico;  Ponte;  Barroso  (2007)1,  en  este  sentido
estricto -y por razones históricas- algunos autores a los que
se  les  considera  como  parte  de  la  filosofía  analítica  no
encajan -de manera precisa- en dicha corriente, por ejemplo,
Frege, Russell, Wittgenstein y Carnap no encajan en dicha
acepción. 

En este trabajo se asume la versión amplia, la que es más



pluralista  e  inclusiva  de  una  diversidad  de  maneras  de
entender el análisis, así como la concepción de la filosofía
como una actividad y reflexión de segundo de orden. Esta idea
es la que lleva al asunto sobre qué es aquello que ofrece la
unidad a esta tendencia filosófica.

II

Escuela, movimiento, tradición o estilo

Un asunto que se plantea en la reflexión sobre la filosofía
analítica  es  si  ésta  es  una  escuela,  un  movimiento,  una
tradición  o  un  estilo.  Este  es  un  tema  tópico.  Este
cuestionamiento  resulta  de  la  consideración  de  que  la
filosofía analítica no presenta unidad temática, metodológica,
ni de conclusiones, ya que se considera que “[…] después de
todo, la filosofía analítica -no es un cuerpo de doctrina,
sino  una  actividad;  no  una  escuela,  sino  un  mosaico  de
tendencias; no una metodología convencional, sino un estilo de
pensamiento-  se  ha  venido  entendiendo  […],  con  suficiente
flexibilidad como para garantizar un mínimo consenso a sus
diversos practicantes. Estos podrían ser luego cantabrigenses
u oxonienses, formalistas o informalistas, wittgensteinianos o
austinianos, etc. […]” (Muguerza, 1986, 16). 

Según Chico; Ponte; Barroso, esta tendencia filosófica tiene
en  común  el  análisis  lógico,  aunque  no  todos(as)  los(as)
filósofos(as) analíticos(as) son radicales, por lo que algunos
no  usan  con  rigor  el  análisis  (2007,  11).  Mas  todos
ellos(as) compartían un cierto aire de familia (o subfamilia)
que bastaba y sobraba a los efectos de adscribirlos a una
comunidad  (o  supracomunidad)  filosofante  poco  propensa  a
confiar  en  caracterizaciones  especialistas  de  la  filosofía
(Muguerza, 1986, 16).

Para Muguerza la filosofía analítica es una actividad (1986,
16), esto es algo que ya dijo Wittgenstein, y que Schlick lo
expresa así: “[…] la característica positiva del viraje del



presente,  se  halla  en  el  hecho  de  que  reconozcamos  a  la
filosofía como un sistema de actos en lugar de un sistema de
conocimientos. La actividad mediante la cual se descubre o
determina el sentido de los enunciados: ésa es la filosofía”

(Schlick, 1930/1959, 62)1. Lo importante es lo que se hace con
la  filosofía:  aclarar,  afirmar,  describir,  analizar,
argumentar, entre otros. Al respecto, Saéz (2002, 16), como ya
se indicó, considera que la filosofía analítica es un modo de
hacer filosofía. Un análisis de proposiciones para buscar el
sentido, que se pregunta por la construcción del sentido, de
los  límites  del  lenguaje,  de  lo  que  se  puede  decir  con
sentido.

Por  lo  antedicho,  puede  considerarse  que  la  filosofía
analítica abarca posiciones que bien podrían ser antagónicas;
pero que, en todo caso, algo en común ha de existir que le dé
unidad y que la haga ser una escuela de pensamiento. 

Chico; Ponte; Barroso más bien hablan de que la filosofía
analítica se caracteriza por la pluralidad, con base en unas
tesis  básicas  susceptibles  de  variación,  matices  y
formulaciones  discursivas  (2007,  11).  Indican  que  los
criterios de pertenencia al grupo o los grupos dentro de la
filosofía analítica se da en razón de criterios metodológicos.
De  ahí  la  pluralidad  de  temas,  sensibilidades,  opiniones,
puntos  de  vista,  preferencias  bibliográficas,  entre  otros
(11).

En todo caso, la filosofía analítica es una manera de ver y
enfrentar  los  problemas  filosóficos;  la  cual  tiene  como
finalidad más que la solución de dichos problemas, el mejor
planteamiento, su formulación (aclaración), o su disolución.
Aunque,  puede  mostrarse  en  varios  textos  Ayer,  Waismann,
Russell,  que  la  filosofía  no  es  solo  análisis  de
proposiciones, sino que puede crear proposiciones filosóficas
que  aportan  conocimiento,  al  menos,  cuando  habla  de  las
proposiciones que analiza. De ahí que la filosofía contribuye



a la solución de problemas. Por otra parte, tampoco puede
olvidarse que la filosofía es sistémica, entre otros aspectos,
por lo que no es solo análisis de segundo orden, sino que a
veces  es  -también-  análisis  de  primer  orden  (Quintanilla,
2017, 40-41); además, de análisis de tercer orden, es decir
metafilosofía o filosofía de la filosofía como lo plantea
Williams (2007/2016).

Esto en contraste con lo expresado por Alberto López Cuenca,
en el número especial de Cuaderno Gris, 4, “Resistiendo el
oleaje. Reflexiones tras un siglo de filosofía analítica”,
quien  asevera  que  “[…]  los  practicantes  de  la  filosofía
analítica se sienten filósofos analíticos. Comparten un corpus
doctrinal,  con  unas  referencias  bibliográficas  clásicas,
atienden  a  la  máxima  de  la  claridad  en  la  argumentación
filosófica, abordan un cierto conjunto común de problemas,
publican en determinadas revistas, etc. […]” (López, 1999, 8).
Esta manera de precisar dicha tendencia filosófica -un tanto
más sociológica- complementa la definición ya indicada. 

Por último, Sáez dice que en “[…] la actualidad las corrientes
que se asocian con el ámbito analítico, son, más bien, formas
de  un  explícito  y  teorético  proyecto  de  teoría  del
significado, en el que se incluyen tendencias variopintas […]
(2002, 16), pero probablemente es más que esto. También es una
filosofía  que  busca  el  sentido  de  lo  factual,  que  además
intenta una naturalización del sentido y la filosofía. Así, la
filosofía analítica no es solo análisis, o una actividad, o
una  manera  de  disolución  de  problemas  filosóficos,  o  una
reflexión de segundo orden, sino que también es una búsqueda
de sentido.

Nota:

El Círculo de Viena se constituyó en torno a la figura1.
de  Moritz  Schlick,  catedrático  de  filosofía  de  la
Universidad de Viena. El momento de máxima influencia
fue en el segundo cuarto del siglo XX. Otros miembros



son: Rudolf Carnap, Otto Neurath, Friedrich Waismann,
Herbert Feigl, y otros. Cercanos en actitud al Círculo
de Viena están Frank Ramsey, Karl Popper, y el propio
Wittgenstein, aunque sin pertenecer nunca a él. Se le
conoce  como  Neopositivismo  o  Positivismo  Lógico.  Sus
miembros se consideran herederos de los positivistas del
siglo XIX (Comte y Mill). Se Adjetiva como lógico porque
su positivismo se ve reforzado y fortalecido por la
utilización de la lógica de Frege, Peano y Russell, en
tanto instrumento de análisis filosófico.
Para Frápolli: “La posición de que la filosofía es una2.
actividad y que el resultado de esta actividad no es un
conjunto de doctrinas estuvo muy extendida entre los
miembros del Círculo. La actividad misma consiste en el
análisis del lenguaje y la dilucidación de los conceptos
tanto  de  la  ciencia  como  del  lenguaje  común.  Ayer
expresa esta idea diciendo que ‘[e]l quehacer filosófico
es una actividad de análisis’ (Ayer, 1967, 55). Cuando
se analizan conceptos y se dilucida su significado se
contribuye  al  avance  del  conocimiento.  El  tipo  de
análisis conceptual que los neopositivistas consideran
propio  de  la  filosofía  es  el  que  se  encuentra,  por
ejemplo, en la definición que ofrece Frege de la noción
de  número  finito  (y  otras)  en  (1984).  Otro  ejemplo
famoso es el análisis del concepto de simultaneidad que
aparece en la Teoría de la Relatividad de Einstein y,
dentro de la filosofía del lenguaje, el tratamiento de
Russell de las oraciones que involucran descripciones
definidas e indefinidas en (1905)” (s.f., s.p.).
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